
Venezuela estÃ¡ indefensa ante la potencia del norte
 Autor Administrator
Thursday, 17 de August de 2017
Modificado el Thursday, 17 de August de 2017











El presidente de Estados Unidos Donald Trump, al asomar posibles acciones militares en Venezuela, desempolvÃ³ una
clara desventaja. De querer plantarse en territorio venezolano, podrÃ­a lograrlo en cuestiÃ³n de horas y sin mayor
resistencia





No hay punto de comparaciÃ³n. La capacidad militar de Venezuela languidece ante una posible intervenciÃ³n de Estados
Unidos. Las palabras que soltÃ³ el presidente estadounidense Donald Trump prendieron las alarmas en la regiÃ³n y
desataron una ola de declaraciones en contra, incluso de paÃ­ses latinoamericanos enfrentados con NicolÃ¡s Maduro. Es
una clara violaciÃ³n a la soberanÃ­a venezolana que, de hacerse realidad, dejarÃ­a al rÃ©gimen de Caracas sin
posibilidades reales de resistencia, aunque no lo admita.





El expresidente Hugo ChÃ¡vez iniciÃ³ hace una dÃ©cada una carrera armamentista que excusaba en la preparaciÃ³n para
una supuesta invasiÃ³n gringa. Entonces, la adquisiciÃ³n de equipos bÃ©licos a paÃ­ses como Rusia y China, incluyendo
aviones caza y cientos de miles de fusiles, despertÃ³ la alerta de la opiniÃ³n pÃºblica y ONGs. Control Ciudadano
registraba en 2008 que el paÃ­s de Vladimir Putin â€œse convirtiÃ³ en el principal proveedor de armas de Venezuela, que ya
adquiriÃ³ 53 helicÃ³pteros y 24 aviones Sukhoi 30 â€“uno se estrellÃ³ en septiembre de 2015â€“, ademÃ¡s de 100.000 fusiles
Kalashnikov, por un valor de casi 4.000 millones de dÃ³lares, en medio de una estrecha cooperaciÃ³n militar que
contempla la futura realizaciÃ³n de maniobras navales conjuntas en el Caribeâ€•.





Entonces, tambiÃ©n se informaba sobre la adquisiciÃ³n de 24 aviones de combate chinos K-8. El primer lote de 18 llegÃ³
en 2010, y en 2016 arribaron otros nueve comprados en 2013. Las aeronaves sustituyeron a los VF-5 de fabricaciÃ³n
norteamericana. La Fuerza AÃ©rea, ademÃ¡s, aÃºn opera los viejos F-16 adquiridos en 1983 a Estados Unidos, de los
cuales restan 21. El diario ABC de EspaÃ±a informÃ³ en 2012 que apenas 12 de estos aparatos permanecÃ­an
operativos en la Base AÃ©rea Libertador, en Palo Negro, estado Aragua, luego de que la naciÃ³n del fabricante prohibiera
la venta de repuestos a Caracas en 2009.





Por otra parte, el 11 de mayo pasado, el director de la Agencia Central de Inteligencia (CIA), Mike Pompeo, mostrÃ³ ante
el Senado de los Estados Unidos su preocupaciÃ³n por el incremento de los implementos para la guerra en el EjÃ©rcito
venezolano. EspecÃ­ficamente, mencionÃ³ los 9K338 Igla-S, que son unas baterÃ­as antiaÃ©reas personales, tambiÃ©n
conocidas como â€œManpads SA-24â€•. La FAN tiene 200 de esos equipos, adquiridos en la misma operaciÃ³n de 2008 junto
a 2 mil misiles correspondientes, aunque la agencia Reuters dio cuenta de un informe militar confidencial del EjÃ©rcito
que confirma la existencia de 5 mil misiles para esos sistemas â€œmuy populares entre grupos insurgentes alrededor del
mundo por su portabilidad, efectividad y relativa facilidad de operaciÃ³nâ€•.





Esos equipos forman parte del millonario intercambio entre Caracas y MoscÃº que tambiÃ©n incluye decenas de misiles
aire-aire, tierra-aire, sistemas blindados de defensa antiaÃ©rea, 92 tanques, 24 morteros y varios vehÃ­culos blindados. Al
16 de agosto de 2017, Venezuela ocupa el puesto 17 entre los paÃ­ses mÃ¡s importadores de armas del mundo en la
Ãºltima dÃ©cada, siendo 2013 el aÃ±o de mÃ¡s compras, segÃºn el registro del Stockholm International Peace Research
Institute (Sipri). Esa base de datos cifra en 4 mil millones las compras venezolanas a la industria militar rusa, principal
proveedor nacional seguido de China con 628 millones en ventas desde 2006. Es mÃ¡s, los gobiernos de ChÃ¡vez y
Maduro convirtieron al paÃ­s en el quinto importador bÃ©lico de Rusia, que es el segundo exportador del globo, solo por
detrÃ¡s de India, China, Argelia y Vietnam.
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Pero los impresionantes nÃºmeros, que hacen del paÃ­s uno de los mÃ¡s armados de la regiÃ³n, no alcanzan para
atemorizar al â€œimperioâ€• norteamericano. Su poder de fuego es incomparable. Ya en 2015, Estados Unidos tenÃ­a 8.850
tanques de guerra, 3.680 aeronaves militares, 1.830 helicÃ³pteros de ataque y 72 submarinos nucleares. Desde el sur
del continente, y en contraste, Venezuela alardeaba de sus 173 tanques, 98 aeronaves, 293 helicÃ³pteros y 2
submarinos, no nucleares. Son los datos del ISS Military Balance de ese aÃ±o, citados por un informe de la firma Torino
Capital distribuido el lunes 14 de agosto.





Los registros del observatorio Global Firepower en 2017 muestran una brecha aÃºn mayor.
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Venezuela es una potencia media de la regiÃ³n en capacidad de respuesta militar, con una capacidad relativa de
combate. Son categorÃ­as que el general retirado Fernando Ochoa Antich conoce muy bien. Fue Ministro de Defensa
durante el segundo mandato de Carlos AndrÃ©s PÃ©rez y pone el acento en lo que obvian los discursos oficiales: â€œNo hay
ninguna posibilidad de resistencia. Si se da una invasiÃ³n de Estados Unidos en el paÃ­s no hay chance de enfrentar una
situaciÃ³n de este orden y ocurrirÃ­a muchas bajas humanasâ€•.





Donald Trump anunciÃ³ el viernes 11 de agosto que Estados Unidos no descarta una opciÃ³n militar, â€œsi fuese necesarioâ€•,
para restaurar la democracia y el orden en Venezuela. Una afirmaciÃ³n que echÃ³ por tierra lo que dijo cinco dÃ­as antes
el general H.R. McMaster, asesor de Seguridad Nacional de la Casa Blanca, cuando despachÃ³ como improbable una
acciÃ³n bÃ©lica de su paÃ­s o de naciones vecinas, durante una entrevista con la MSNBC. Dos dÃ­as mÃ¡s tarde,
vicepresidente Mike Pence advirtiÃ³, durante su visita a Colombia, que su paÃ­s no aceptarÃ¡ â€œuna dictaduraâ€• en
Venezuela, pero se apartÃ³ de la opciÃ³n militar. â€œEl presidente tiene confianza en que, al trabajar con nuestros aliados
en AmÃ©rica latina, vamos a poder lograr una soluciÃ³n pacÃ­fica a la crisis que enfrenta el pueblo venezolanoâ€•, afirmÃ³.





Ante el anuncio, Maduro convocÃ³ ejercicios militares cÃ­vicos de defensa integral armada en todo el territorio nacional
para el 26 y 27 de agosto. El ministro de Defensa Vladimir Padrino LÃ³pez reaccionÃ³ explicando que â€œel seÃ±or Trump se
estÃ¡ metiendo con todo un pueblo y con ello estarÃ­a desestabilizando a toda AmÃ©ricaâ€•, y apuntÃ³ que la acciÃ³n serÃ­a
un â€œacto loco y de supremo extremismoâ€•.





Ochoa Antich ve con preocupaciÃ³n la ligereza con que se asumen las declaraciones del primer mandatario
estadounidense. â€œÂ¿Es esa una respuesta prudente? Â¿Ese ejercicio puede significar un acto de presiÃ³n para Estados
Unidos? Sin duda que no. Es una grandÃ­sima irresponsabilidad. El ministro de Defensa debe hacer evaluaciÃ³n de
fuego y de fuerza. No hay manera de hacer frenteâ€•, asegura el General retirado.





â€œNo tiene ningÃºn sentido mostrar dientes de nada. Es totalmente absurdo. No hay apresto, moral, para hacer esa
defensa en Venezuela. No solo disponen de los medios y del conocimiento del terreno, que es algo muy importante,
sino que se estÃ¡ gestando la disposiciÃ³n polÃ­tica y en Estados Unidos eso es vitalâ€•, asegura Javier Ignacio Mayorca,
miembro del Observatorio Venezolano del CrÃ­men Organizado.





La Ley OrgÃ¡nica de la Fuerza Armada vigente desde 2010 establece un quinto componente armado en el paÃ­s: la
Milicia Bolivariana. Y, mÃ¡s allÃ¡, deja por sentado otras dos fuerzas complementarias, la Reserva Militar conformada por
â€œtodos los venezolanos y venezolanas mayores de edad, que hayan cumplido con el servicio militar, o que
voluntariamente se incorporen a las Unidades de Reserva o en los Cuerpos Combatientesâ€•; y la Milicia Territorial que
â€œestÃ¡ constituida por los ciudadanos y ciudadanas que voluntariamente se organicen para cumplir funciones de Defensa
Integral de la NaciÃ³n, en concordancia con el principio de corresponsabilidad entre el Estado y la sociedad civilâ€•.
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El exministro de la Defensa Ochoa Antich descarta la inclusiÃ³n de civiles en las acciones de respuesta castrense.
â€œNuestra estructura militar no es tan eficiente para incrementar pie de fuerza. Hay rumores de que hay problemas y
descontento entre las filas. El incremento del pie de fuerza es difÃ­cil por la situaciÃ³n econÃ³mica actualâ€•, suma Ochoa
Antich.








El modus operandi





El factor sorpresa se perdiÃ³ con el anuncio de Trump. SaliÃ³ como un comentario provocado por un periodista, una
respuesta sin mayores detalles. Sin embargo, se sabe que el ente ejecutor, una vez que el Congreso de Estados Unidos
diese la luz verde, serÃ­a el Comando Sur, cuya sede se ubica en Miami. Es el organismo responsable de proveer
planes de contingencia, operaciones y cooperaciÃ³n de seguridad en sus Ã¡reas designadas, que incluyen Centro y Sur
AmÃ©rica.





Pero no son tiempos de grandes invasiones. El tambiÃ©n periodista Javier Ignacio Mayorca cree que, de activarse en
realidad, la maniobra serÃ­a sencilla, quirÃºrgica incluso. â€œLo primero que ocurre normalmente es un ataque aÃ©reo para
anular o neutralizar sistemas de radar, comunicaciÃ³n y de respuesta a ese ataque aÃ©reo. TambiÃ©n una posible entrada
de tropas anfibias. Hay un sistema misilÃ­stico, puede ser tambiÃ©n un ataque con drones o aviones no tripulados (para
desactivarlo). La tecnologÃ­a la tienenâ€•. AdemÃ¡s, serÃ­a rÃ¡pida. Ni semanas, ni meses. En el supuesto de que Estados
Unidos decida intervenir con tropas en Venezuela bastarÃ­an 72 horas para hacerse del control del territorio, segÃºn dijo
el experto en seguridad nacional de EEUU Eric Vergara, en el programa DÃ­galo AquÃ­ transmitido por El Venezolano
TV, en Florida.





â€œDado que no existe un conflicto militar en desarrollo en Venezuela ni una amenaza venezolana militar visible para el
resto del mundo, parecerÃ­a que la Ãºnica opciÃ³n bajo consideraciÃ³n deberÃ­a ser una intervenciÃ³n militar directaâ€•,
asegura un informe de Torino Capital. La firma hace comparaciones con la â€œOperaciÃ³n Causa Justaâ€• que Estados Unidos
ejecutÃ³ en PanamÃ¡ en 1989 para deponer y capturar al dictador Manuel Antonio Noriega, para lo cual neutralizÃ³ a las
Fuerzas de Defensa panameÃ±as. Aquellas faenas se gestaron en un clima de inestabilidad polÃ­tica y social del istmo,
al que le acompaÃ±aron acusaciones de trÃ¡fico de drogas directamente relacionadas con la administraciÃ³n del tambiÃ©n
general que retaba a la potencia del norte blandiendo machetes. Entonces, el gobierno de George H. Bush invadiÃ³ la
naciÃ³n centroamericana, a pesar de no contar con apoyo internacional, ganÃ¡ndose una condena por parte de la
Asamblea General de las Naciones Unidas.





Casi treinta aÃ±os despuÃ©s, las similitudes saltan a la vista al norte de AmÃ©rica del Sur. El director de la CIA, Mike
Pompeo, afirmÃ³ el 13 de agosto que en Venezuela existe presencia iranÃ­ y de cÃ©lulas de HezbollÃ¡h. No mostrÃ³
pruebas, pero la invasiÃ³n a Irak demostrÃ³ que a Washington no le hacen falta. El riesgo para la regiÃ³n es evidente
desde su lupa. A los supuestos coqueteos con el terrorismo, se suman las acusaciones de narcotrÃ¡fico en el paÃ­s, que
se montaron en la palestra cuando el gobierno estadounidense impuso sanciones contra el vicepresidente venezolano,
Tareck El Aissami por su presunta participaciÃ³n en el trÃ¡fico de estupefacientes y lavado de dinero. Asimismo, dos
sobrinos de la pareja presidencial de Miraflores permanecen encarcelados en Nueva York, condenados por narcotrÃ¡fico.





Por otra parte, mÃ¡s de 20 venezolanos han sido sancionados por la Oficina de Control de Activos Extranjeros del
Departamento del Tesoro de Estados Unidos. La lista incluye a funcionarios y exfuncionarios, incluyendo al propio
NicolÃ¡s Maduro, por causas de drogas, relaciones con las FARC, violaciÃ³n de derechos humanos y, mÃ¡s
recientemente, â€œpor la organizaciÃ³n y apoyo en la Asamblea Nacional Constituyente (ANC)â€• que socava la democracia, a
decir de la administraciÃ³n Trump.





Y por si fuera poco, el presidente de la Asamblea Nacional, Julio Borges, dijo en abril pasado que la explosiÃ³n
migratoria de venezolanos, â€œque ya es un problema de la regiÃ³nâ€•, se acompaÃ±a de flagelos como â€œcrimen organizado,
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militarismo, paramilitarismo, trÃ¡fico de drogas, incluso el tema del terrorismoâ€•. A juicio del presidente del Poder
Legislativo, â€œVenezuela hoy es el foco de inestabilidad y degradaciÃ³n social, que puede ser una enfermedad contagiosa
en toda AmÃ©rica Latinaâ€•.





AcciÃ³n, reacciÃ³n





Venezuela, aliado natural de Estados Unidos por su ubicaciÃ³n geogrÃ¡fica, se fue alejando de NorteamÃ©rica con la
llegada de Hugo ChÃ¡vez al poder. Desde entonces, el paÃ­s se acercÃ³ a regÃ­menes autoritarios y enfrentados con â€œlos
gringosâ€•, como Cuba, Rusia, IrÃ¡n y China. En 2015, el entonces presidente norteamericano Barack Obama firmÃ³ un
decreto que cataloga al paÃ­s como una â€œamenaza extraordinaria e inusual a la seguridad nacional y polÃ­tica exterior
estadounidensesâ€•. El documento fue ratificado antes de entregar el poder a su sucesor en enero de 2017.





Un informe especial de la agencia Reuters divulgado la primera semana de agosto de 2017, especifica que NicolÃ¡s
Maduro estÃ¡ recurriendo fervientemente a su aliado Rusia en busca de dinero y crÃ©ditos, que necesita para sobrevivir,
ofreciÃ©ndole activos petroleros a cambio. AsÃ­, â€œMoscÃº estÃ¡ utilizando su posiciÃ³n como prestamista de Ãºltimo recurso
para ganar mÃ¡s control sobre las reservas de crudo del paÃ­s OPEP, las mÃ¡s grandes del planetaâ€•. Para la
internacionalista Elsa Cardozo no hay duda de que la interferencia del gobierno de Putin es un factor clave en la
ecuaciÃ³n que activa las alarmas de la Casa Blanca: â€œRusia pesa mÃ¡s que cualquier otro paÃ­s, mÃ¡s que China. No me
cabe duda de que sea una razÃ³n importanteâ€•.





Sobre la gira del vicepresidente estadounidense Mike Pence por LatinoamÃ©rica, Mayorca teoriza que â€œestÃ¡ tanteando
oposiciones, alianzas y neutralidades frente a la escalada que estÃ¡ muy clara en progreso. Estados Unidos ha decidido
que va a asumir el tema directamente, como lo asumiÃ³ PanamÃ¡â€•.





Una intervenciÃ³n militar serÃ­a una respuesta sin duda atÃ­pica en el contexto actual. Cardozo, tambiÃ©n doctora en
Ciencias PolÃ­ticas de la Universidad Central de Venezuela (UCV), indica que el efecto disuasivo de las declaraciones
de Trump puede ser mayor del esperado y hasta suficiente. â€œUna opciÃ³n es presionar para que se produzca un acuerdo,
alguna fÃ³rmula de transiciÃ³n. Es paradÃ³jico, pero me parece que la amenaza en sÃ­ misma puede preocupar mucho a
Maduro y su equipo, no solo por la posibilidad militar, sino por la manifestaciÃ³n de cuÃ¡nto les importaâ€•.








http://elestimulo.com/climax/venezuela-esta-indefensa-ante-la-potencia-del-norte/
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